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La Juvenlud Liíeraria, 

POR TENER UN HIJO. 

Lns amigos R.. y F.. so casnron 
el mismo di'i; l;is dos e'̂ posus eran 
jóveivs V graciosas, los dos maridos 
buenos mozos y apasionados aman-
les.—Al cabo de dos años U.. se 
encontró padre de dos niños, mien-
li'as qiio F.. esperaba íiüii su primo­
génito. Kl marido sin hijos estaba 
muy afligido y le decia á U.... 

—¿Por qué no seré yo tan feliz 
como lü? No lo comprendo. Tene­
mos la misma edad, llevamos la 
misma vida, amo á mi mujer tanto 
como til puedes amar á la tuya, nos 
casamos al mismo tiempo que tíi. 

— Si tu quieres, le conlesló su 
amigo, podrás serlo también. 

—¿Como? — Ks bien sencillo. 
Ahora que hace un tiempo delicio­
so en Paris. propones á tu mujer un 
vi.ije de placer, lilla acepta, parlis 
por de pronto á Fonlainebleau, á 
Uambouillel... Sitlis a pasear por las 
mañanas; es el tiempo en que los 
árboles tienen flores, en que las 
aves hacen su nido: todo se engala­
na, todo canta alrededor de voso­
tros; en el bosque se oyen melodías 
que hacen soñ;ir de>p¡eilo, el aite 
e;tá cargado de pcrfum&s que em­
briagan los sentiilos. F.stais solos, 
eruz lis arroyuelos y estrechos sen­
deros agarrados de la mano; os in-
Iroducis en esos espesos bosques en 
donde se tienen tantas confidencias 
que hacer, tantas cosas dulces que 
recordar. Pasa el tiempo; el paseo 
abre el apetito: llevas á tu mujer al 
jardín, y bajo un pabellón de flores 
almorzáis; y de esta manera pasáis 
un mes, volvéis á Paris. ilaces oii' á 
tu mujer en la ópera las melodías 
mas apasionadas de los Hugonotes, 
de la Favorita, de Fausto lil baile 
voluptuoso de estas operas no estará 

de mas. Después visitáis Italia, Sui­
za, la bell 1 lí^paña, sin olvidar An-
(iHlucia, Sevilla, Cádiz, Gr.mada. 
Tongo n^ce î(lad de decirle, querido, 
toda la turbación que estos placeres 
multiplicados producirán poco ix po­
co en el coiTiZon y en los sentidos de 
tu mujer.—Pero, se me olvidaba, 
no dejes de visitar Málnga y Barce-
lotia también.—Ahora ya compren­
deras que una temporada de tal 
manera empezada debe concluir lo 
mismo. Que lu es|)(isa encuentre en 
tu cosa á la vuelta el reposo de que 
tciulrá necesidad dos|)ues de tantas 
emociones, lis necesario que su dor-
miloi'io esté perfinnado, que haya 
pájaros, que iinya flores por lodos 
lados, fuego en la chimenea, corti­
nas blancas en la cauín; una lámpa­
ra de alabastro r('|tariirá por la ha­
bitación una claridad mi'''""iosa. Tu 
mujer se creerá trasportaua a la no­
che de su boda; y turbada, se ru­
borizará como el |irimer dia; se des­
nudará tontamente, se acostará sin 
atreverse á levantar los ojos, y 

-¿Q.ié? 
— lintonces vienes á bus­

carme. 

.% mi querido a m i g o 
DON CEFERINO PÉREZ MARÍN. 

Es costumbre no felicitar en prosa; 
pero yo, rompiendo con ella voy 
á hacerlo hoy, puesto que bien á pe­
sar mió no sé pulsar la lira cual ha­
cen los poetas. 

Convencido como estoy de mi in-
suílciencia no he do hacer aqui ga­
las de erudición ni de escritor, pues 
resultaría tan incrciWle, que ni tu que 
siquiera por cortesía le has de parar 
á ojearlo, harías caso de que iba á 
tí dedicado. 

Para mañana te deseo muchas 
cosas, y voy a dar rienda suelta a 
la pluma para que esprese aunque 

toscamente lo que yo para ti quiero, 
V.u primor lugar que lo pases 

muy felices; pero sin que te crezca 
la nariz, pues ibas á perder muclio 
de tu bello rostro. Dt'spues, que á lu 
familia le ocurra lo propio, y que 
esa niña que le lleva «chiflan» te 
dirija un par de miradas de esas que 
le dejan sin ánimo para pensar en 
otra cosa. 

No he de terminar sin pedirte un 
dulce de los ricos que confeccionan 
liiiiz funes, Alonso, Haya, La Ma­
drileña ú otras de las acreditadas 
confilorias de este punto que cosa 
tan baladi no se niega á nadie. 

P. YP. 

Pidiendo limosna delante de un 
cuadro de las ánimas, decia im sa­
cristán: 

— Quien dé una limosna para el 
culto de esta imagen sacará un al­
ma del purgatorio. 

Llega uno, pone un real en el 
plato y pregunta: 

—Hermano, ¿habrá salido ya? 
—Sí, señor, seguramente. 
— Pues entonces venga mi real, 

que si ha salido ya no será tan ton­
ta que se vuelva á meter. 

r=Pero, niña, ¿será posible que 
no leas nada con fruto? 

= Pues no tienes razón para que­
jarte, mamá. Siempre leo con una 
manzana ó con una pera en la 
mano. 

=¿Por qué riñes diariamente con 
tu marido? ¿Tenéis opiniones dife­
rentes? 

= No, señora; mas bien reñimos 
porque las tenemos idénticas. VÁ 
quiere mandar en casa y yo también. 


